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EDITORIAL

S i recorremos los santuarios marianos de todo el mundo, encontraremos 
fechas que celebran en cada uno de ellos con especial solemnidad. Sue-
len coincidir con los días de la aparición de la Virgen más significativos 
en aquellos lugares. Así, en Fátima, por ejemplo, es el 13 de mayo, 

aniversario de la primera manifestación de la Blanca Señora en 1917 a los tres 
pastorcitos: Lucía, Francisco y Jacinta (estos dos últimos venerados ya como 
santos). En Lourdes, por citar otro conocido santuario, ese día especial es el 11 
de febrero, cuando nuestra Señora se apareció a santa Bernardita en la gruta 
de Massabielle, el año 1858. Y si nos desplazamos al continente americano, 
tenemos el santuario mariano más visitado el mundo: Guadalupe (México), 
cuya fiesta es el 12 de diciembre, última de las apariciones de la Virgen en 
1531 al indígena Juan Diego (canonizado en 2002 por san Juan Pablo II).

Para los peregrinos de Prado Nuevo (El Escorial), esa fecha emblemática 
es el 14 de junio, el día en que la Virgen de los Dolores se manifestó sobre un 
fresno, por primera vez, a Luz Amparo Cuevas (†). Han pasado ya treinta y 
ocho años, desde aquella tarde en que la Madre de Dios se dignó manifestar-
se por medio de su humilde instrumento. Después, fueron decenas de veces 
las que la Virgen bajó del Cielo y posó sus plantas virginales en El Escorial. 
Esta predilección por Prado Nuevo y tantas gracias derramadas se resumen 
en un bello mensaje: «En este lugar he derramado muchas gracias; es mi lugar 
preferido, es mi jardín. Aquí estaré siempre con vosotros. Aquí he consolado a mu-
chos tristes. Aquí se han convertido muchos pecadores. Aquí muchos atribulados 
han sentido la paz» (La Virgen, 4-4-1998). Porque, en verdad, en el entorno de 
la aparición virginal se respira paz, se recibe consuelo, miles de peregrinos 
se han encontrado con Dios ante una presencia sobrenatural que no se pue-
de describir con palabras.

Aun siendo cientos de miles los que han visitado Prado Nuevo y, entre 
ellos, muchos se han convertido y recibido inumerables gracias (incluso cu-
raciones corporales), la «revolución» espiritual y evangelizadora que supone 
esta aparición mariana está por llegar con toda su fuerza... Será, sobre todo, 
a partir de que se construya la Capilla definitiva pedida por la Virgen y que 
fue autorizada por el anterior Cardenal Arzobispo de Madrid, D. Antonio 
María Rouco, aunque las condiciones urbanísticas del terreno sólo hayan 
permitido, hasta ahora, una construcción provisional próxima al lugar se-
ñalado por la Virgen. «Diles a todos que no vendrán las gracias que necesitan, 
sino cuando se haya satisfecho el deseo mío de hacer una capilla en el lugar que te 
he indicado», había advertido en uno de sus primeros mensajes (6-11-1981).

La petición y profecía de aquel 14 de junio de 1981 se cumplirán; nues-
tra Madre cumple lo que promete, aunque en el correr de esta vida temporal 
se nos haga larga la espera. Todo llegará: «Mas no olvidéis una cosa, queri-
dos míos, que para el Señor un día es como mil años y mil años como un día. 
El Señor no retrasa su promesa, como piensan algunos» (2 P 3, 8-9).

«Soy la Virgen Dolorosa. Quiero que se construya en este lugar una capilla 
en honor a mi nombre. Que se venga a meditar de cualquier parte del mundo la 
Pasión de mi Hijo, que está completamente olvidada. Si hacen lo que yo digo, 
habrá curaciones. Esta agua curará» (14-junio-1981).

Una fecha emblemática en Prado Nuevo: 14 de junio
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Con mis propios ojos 
(Continuación)

Un particular «Vía Crucis»
En la revista Prado Nuevo de 
marzo-abril (2019), se narra-
ba el testimonio de uno de los 
impresionantes éxtasis con 
estigmatización de Luz Am-
paro; en concreto, el sucedido 
el 29 de marzo de 1988, que 
era aquel año Martes Santo. 
El testigo directo —una vez 
más Neftalí Hernández— con-
taba el estupor y emoción de 
los presentes ante el hecho 
contemplado que, por mucho 
que lo vivieran en más de una 
ocasión, no dejaba de causar 
impresión siempre que acae-
cía. «Acostumbrarse» a estos 
fenómenos sería señal de endu-
recimiento de corazón o falta 
de sensibilidad. El P. Pío (san 
Pío de Pietrelcina) decía que 
había que asistir a la Misa con 
la misma actitud de los que es-
tuvieron en el Calvario durante 
la Crucifixión... Sin pretender 
igualar estos éxtasis con la 
celebración de la Misa, permí-
tasenos la similitud, ya que, al 
fin y a la postre, los estigmas 
en Luz Amparo eran partici-
pación cruenta de las llagas de 
Cristo en su Pasión; y el Sacrifi-
cio Eucarístico, como sabemos 
por la fe, es la actualización de 
lo que ocurrió el primer Vier-
nes Santo de la historia. Todo 
lo narrado en el número ante-
rior está incluido en el capítulo 
«Con mis propios ojos» del libro 
que venimos citando1, como la 
experiencia que traemos ense-
guida a nuestras páginas.

Luz Amparo en éxtasis como si 
estuviera cargando con una cruz a cuestas.
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«Es necesario, hija mía, 
ir muriendo poco a poco 
para que otros vivan»

En otro momento, estando con ella —Luz 
Amparo— en compañía de otras personas 
del grupo, en aquel viejo local a donde 
solíamos acudir, la llegada de un éxtasis 

le interrumpió la conversación que estaba man-
teniendo con nosotros. Entonces, escuchamos las 
palabras que en éxtasis pronunció, según lo que el 
Señor le iba diciendo:

«Es necesario, hija mía, ir muriendo poco a poco 
para que otros vivan. Carga con mi cruz en repa-
ración de todos los pecados del mundo»2.

Con toda claridad vimos cómo se arrodillaba y ha-
cía ademán de coger la cruz sobre sus hombros. 
Observamos perfectamente el aplastamiento de 
su cuerpo, como alguien que se inclina agobiado 
por un gran peso. Luego, 
andando de rodillas, en-
filó la puerta interior del 
local y empezó a avan-
zar por el pasillo. Por 
supuesto que ninguno de 
los presentes veía la cruz, 
pero la situación era tan evidente, que resultaba 
muy fácil imaginarla.

Su particular «Vía Crucis»
Después de haber avanzado de rodillas algunos 
metros, jadeante y con una respiración angustio-
sa, en un momento dado, cayó de bruces contra el 
cemento, golpeándose el rostro de manera terrible, 
ya que ni siquiera apoyó las manos en el suelo que 
seguían agarradas a la cruz.

Segundos después, volvió a levantarse y siguió 
avanzando con un jadeo, cada vez más entrecorta-
do y agotador. A la vista del golpazo que acababa 
de darse en la cara, algunos de los presentes fue-
ron a buscar un cojín grande, y bastante usado..., 
que había sobre un viejo sofá. Así iban poniendo 
debajo de su rostro este almohadón en la medida 
que ella avanzaba, mientras ellos caminaban ha-
cia atrás. Y fue una buena idea, pues, no muchos 
metros más adelante, volvió a caer de bruces; sólo 
que, de este modo, el brutal golpe sobre el cemento 
quedó mitigado por el cojín.

Así recorrió todo aquel local, siempre con los ojos 
cerrados, y salvando los obstáculos como si los es-

tuviera viendo. Cayó de 
bruces hasta siete veces 
a lo largo del recorri-
do. Después de este «Vía 
Crucis», fue regresando 
de nuevo a la habitación 
de donde había salido. 
Allí pudimos escuchar de 

sus labios cómo el Señor le pedía ya la cruz y se la 
quitaba de los hombros.

  
«Confieso que esta sencilla, pero 
emocionante escena, me trajo a la 
memoria la danza del rey David en 
presencia del Arca de la Alianza».

     

El Rey David bailando ante el Arca de la Alianza.
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HISTORIA DE LAS APARICIONES (39)

Creo que sobran todos mis comentarios. Presen-
ciar esta escena es algo tan vivo que penetra en 
el alma de todo el que lo contempla. Cosas como 
éstas nunca se vuelven a olvidar.

Revelaciones del Señor
Recuperada ya de aquel 
sufrimiento agotador, de 
nuevo el Señor añadió: 
«Adora, hija mía, a Dios, 
tu Creador». Ella, de ro-
dillas y con la cabeza en 
el suelo, recitó en tono 
de salmo una plegaria 
de idioma desconocido. 
Daba la impresión de 
ser una lengua oriental 
(puede que hebreo o arameo). A continuación, 
la misma voz le dijo: «Danza, hija mía, ante Dios, 
tu Creador». Ella se levantó, y con las manos en 
alto, empezó a girar sobre sí misma en una danza 
rotatoria. Confieso que esta sencilla, pero emocio-
nante escena, me trajo a la memoria la danza del 
rey David en presencia del Arca de la Alianza.

Por último, aquella voz que hablaba a Luz Amparo 
en el éxtasis, le dijo estas palabras que escuchamos 
de sus labios: «Canta, hija mía, himnos de alaban-
za a Dios, tu Creador». Ella, con voz suave y bien 
timbrada, empezó a cantar una canción de todos 
conocida: «♫Bendito, bendito, bendito sea Dios, los 
ángeles cantan y alaban a Dios♪».

Al terminar este himno, quedó en silencio durante 
unos minutos. Luego fue abriendo lentamente sus 
ojos, regresando de nuevo al estado natural. El éx-
tasis había terminado.

El «Vía Crucis» que había recorrido de rodillas y los 
himnos de alabanza que el Señor le había pedi-

do entonar, tuvieron una 
duración aproximada de 
hora y media.

Cuando hubo termina-
do, ella apenas hablaba, 
y me dio la impresión de 
que estaba recordando 
todo lo que había podido 
contemplar durante el 

éxtasis. Nosotros, unas veinticinco personas, ape-
nas nos atrevíamos a hablar y, mucho menos, a 
formular preguntas relacionadas con todo lo acon-
tecido. (Continuará).

  
«Con toda claridad vimos cómo se 

arrodillaba y hacía ademán de coger la 
cruz sobre sus hombros. Observamos 
perfectamente el aplastamiento de su 

cuerpo, como alguien que se inclina 
agobiado por un gran peso».

     

1 Neftalí Hernández, Prado Nuevo. Treinta años de his-
toria en la pluma de un testigo directo (Madrid, 2014, 
pp. 30-31).
2 Le manifestaba años más tarde el Señor: «Mira, hija 
mía, cuánto cuestan, pero así vine yo a dar mi vida para 
salvaros, hijos míos. Por eso te pido, hija mía: hay que ir 
muriendo, muriendo poco a poco, para que los culpables 
vayan resucitando, hija mía» (6-10-2001).

Luz Amparo en el local a principios de los años 90.
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Maravillas 
del Espíritu Santo

¿Qué obras hace el Espíritu San-
to en las personas? Esto es lo que 
vamos a ver en el presente artícu-
lo en la culminación del Tiempo 
Pascual, que se cierra con el Do-
mingo de Pentecostés (este año 
cae el 9 de junio), solemnidad 
dedicada a la Tercera Persona de 
la Santísima Trinidad. Se ha de-
nominado alguna vez al Espíritu 
Santo como «el Gran Descono-
cido», porque, en efecto, no son 
muchos los que le tienen devoción, 
siendo ésta de tan grandes frutos 
para las almas. Veamos, pues, al-
gunas de las obras que realiza en 
aquellos que se disponen bien a 
su acción santificadora.

El gran Desconocido
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MARAVILLAS DEL ESPÍRITU SANTO

1. Imparte luz
Ilumina. El Espíritu Santo abre el entendimiento 
del discípulo. Este es un papel esencial en el plan di-
vino de la Redención. No tenemos capacidad para 
un buen entendimiento espiritual sin la ilumina-
ción del Espíritu Santo. El día de la Resurrección 
Jesús iba con dos hombres camino de Emaús. Los 
dos no reconocieron a Jesús sino hasta que «se les 
abrieron los ojos» (Lc 24, 31). Y lograron entender 
la Palabra de Dios cuando «les abrió el entendi-
miento» (Lc 24, 45). Esto mismo sigue haciendo 
hoy el Espíritu Santo: abre e ilumina nuestro en-
tendimiento para que comprendamos la Palabra 
del Señor.

2. Da valor para dar testimonio
Así lo afirmó Jesús: «Pero cuando os conduzcan 
para entregaros, no os preocupéis por lo que habréis 
de decir; decid lo que se os inspire en aquel mo-
mento. Porque no seréis 
vosotros los que habléis 
sino el Espíritu Santo» 
(Mc 13, 11). «Recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo 
que va a venir sobre vo-
sotros y seréis mis testigos 
en Jerusalén, en toda Ju-
dea y Samaría y hasta 
el confín de la Tierra» 
(Hch 1, 8). Y san Pedro 
aseguraba: «...nunca fue 
proferida profecía algu-
na por voluntad humana, sino que, movidos por 
el Espíritu Santo, hablaron los hombres de parte de 
Dios» (2 P 1, 21).

3. Convence del pecado y da 
ánimos para combatirlo
Una de las obras más admirables del Espíritu San-
to es el hacernos tomar conciencia del pecado y 
darnos una gran fuerza para combatirlo y evitar-
lo. Se puede recibir información, predicaciones y 
aceptarlo mentalmente; pero mientras que este co-
nocimiento no se vuelva algo personal e interno, 
por obra del Espíritu Santo, no habrá antipatía al 
pecado ni fuerza suficiente para cambiar de vida.

El Espíritu Santo no deja en paz el corazón del dis-
cípulo que peca. Le inspira la convicción de que 
es absolutamente necesario liberarse del pecado 
que lo separa de Dios. No quiere decir que aquel 

que recibe el Espíritu Santo ya no peque más; pero 
sí buscará siempre la armonía con Dios, hacer la 
voluntad de Dios. Y cuando, por debilidad, cae en 
pecado, el Espíritu Santo le ayuda a salir de ese 
pecado. Ya antes de caer, le da fuerza para ven-
cer la tentación; pero si cae, lo anima a buscar 
prontamente la amistad con Dios. Lo terrible no es 
una persona que peca, sino quien peca y sigue tan 
tranquilo en su pecado.

4. Instruye en la verdad
El conocimiento o sabiduría que se puede adquirir 
en libros, clases o conferencias no se puede compa-
rar con las maravillosas verdades que el Espíritu 
Santo proporciona a la mente de quien le tiene fe. 
En un mundo donde hay tantos profetas falsos, 
que proponen como verdades lo que son meros en-
gaños y falsedades, ¿dónde podremos encontrar la 
verdad sin peligro de errores? Al leer la Sagrada 
Biblia, la persona instruida por el Espíritu Santo 

empieza a tener la ca-
pacidad de distinguir 
entre lo verdadero y lo 
falso (es lo que se lla-
ma «olfato espiritual»). 
Cuando el Espíritu San-
to vino a los apóstoles, 
les hizo entender todas 
las verdades que Jesús le 
había enseñado: «Mu-
chas cosas me quedan 
por deciros, pero no po-

déis cargar con ellas por ahora; cuando venga Él, 
el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena» (Jn 16, 12-13).

5. Consuela
Cuando los apóstoles se encontraban tristes por la 
desaparición del Redentor, el Espíritu Santo vino 
a consolarlos. Y esto hace con nosotros: hay mo-
mentos muy difíciles, cuando se hace insoportable 
un dolor, una pena, una desgracia... Es entonces 
cuando llega a nuestro lado el «Consolador» y nos 
ayuda a comprender y aceptar el sufrimiento 
como parte del plan de Dios. Nos recuerda que «a 
los que aman a Dios todo les sirve para el bien» 
(Rm 8, 28), y que Dios puede sacar bien del mal 
(«No hay mal que por bien no venga», dice el re-
frán). Hay amarguras tales que, sin la obra del 
Consolador, no encontraríamos lenitivo ni 
remedio suficiente para sobrellevarlas.

  
Hay dos poderes luchando por 
 conquistar nuestra amistad: 

Dios busca que permanezcamos en su amor, 
y Satanás lucha por ejercer dominio sobre 

nosotros. El Espíritu Santo tiene como misión 
especial hacer que escojamos bien entre los 

dos, y que tomemos a Dios como Padre 
y a Cristo como nuestro Hermano.
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6. Revela secretos del futuro
Cuando Jesús reveló a los discípulos las persecucio-
nes que en el futuro iban a sufrir, esto los preparó 
para seguir adelante, a pesar de todos los obstá-
culos que encontraban. De la misma manera, el 
Espíritu Santo ilumina a sus amigos las grandes 
cosas que Dios tiene preparadas para los que lo 
aman (cf. 1 Co 2, 9). Y esto anima a seguir traba-
jando por el bien, aun cuando en el presente no se 
vean los resultados.

Al anciano Simeón, el Espíritu Santo le había reve-
lado que no moriría sin ver al Hijo de Dios (cf. Lc 2, 
26), y esto lo animaba a ir todos los días al templo, 
hasta que logró su gran esperanza: «Ahora, Señor, 
según tu promesa,| puedes dejar a tu siervo irse en 
paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador» (Lc 
2, 29-30). A muchas personas, les recuerda de ma-
nera tan viva y atrayente la gloria que espera a los 
que aman a Dios, que este solo recuerdo les anima 
a abandonar el pecado y dedicarse a hacer obras 
buenas.

7. Nos llena de amor a Dios y al 
prójimo
El Espíritu Santo (en especial mediante la lectu-
ra de la Sagrada Escritura) nos entusiasma de tal 

manera por Dios, que nos lleva a seguirle y creer 
totalmente en Él. Y nos trae a la memoria con fre-
cuencia que el prójimo representa a Cristo, y que 
todo lo que hacemos a los demás, aunque sea a los 
más pequeños, lo hacemos a Jesucristo (cf. Mt 25, 
40). Este pensamiento hace que amemos a los de-
más y los llenemos de favores, aunque no tengan 
cualidades que nos atraigan.

8. Nos pone en buenas 
relaciones con Dios
Hay dos poderes luchando por conquistar nuestra 
amistad: Dios busca que permanezcamos en su 
amor, y Satanás lucha por ejercer dominio sobre 
nosotros. El Espíritu Santo tiene como misión espe-
cial hacer que escojamos bien entre los dos, y que 
tomemos a Dios como Padre y a Cristo como nues-
tro Hermano. Y rechacemos por completo todo lo 
que signifique esclavitud a Satanás, al pecado y al 
vicio.

Si optamos por el Bien, llegamos a ser hijos de 
Dios. Y de esta manera, en herederos de todo lo 
que Dios tiene con la acción del Espíritu Santo: «Ese 
mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios; y, si hijos, también here-
deros; herederos de Dios y coherederos con Cristo» 
(Rm 8, 16-17). Ya no se es esclavo, sino hijo de Dios: 

Pentecostés (Pintura de Jean II Restout, Francia 1732)
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«Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazo-
nes el Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Abba, 
Padre!». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y 
si eres hijo, eres también heredero por voluntad 
de Dios» (Ga 4, 6-7).

9. Reparte dones
La Sagrada Biblia trae la lista de los dones que 
reparte el Espíritu Santo. Estos no son producto 
de la iniciativa o merecimiento del hombre sino 
dones inmerecidos, dados por el amor de Dios al 
hombre. Son dados con el propósito de que ha-
gan provecho a todos. Los siete dones clásicos 
están tomados del libro de Isaías (cf. Is 11, 2).

De los dones y carismas relacionados con el 
Espíritu Santo habla san Pablo en una de sus 
cartas: «Y hay diversidad de carismas, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de ac-
tuaciones, pero un mismo Dios que obra todo 
en todos. Pero a cada cual se le otorga la mani-
festación del Espíritu para el bien común. Y así 
uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; 
otro, el hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, reci-
be el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, 
don de curar. A este se le ha concedido hacer 
milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguir 
los buenos y malos espíritus. A uno, la diversi-
dad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas. 
El mismo y único Espíritu obra todo esto, repar-
tiendo a cada uno en particular como Él quiere» 
(1 Co 12, 4-11). (Cf. P. Eliécer Salesman, Maravi-
llas del Espíritu Santo).

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica
¿Qué son los dones del Espíritu Santo?
Los dones del Espíritu Santo son disposiciones permanentes que hacen al hombre 
dócil para seguir las inspiraciones divinas. Son siete: sabiduría, entendimiento, 
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios (n. 389).

¿Qué son los frutos del Espíritu Santo?
Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones plasmadas en nosotros como primi-
cias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: «caridad, gozo, 
paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, 
modestia, continencia y castidad» (Ga 5, 22-23 [Vulgata], n. 390).

MARAVILLAS DEL ESPÍRITU SANTO

Consagración al 
Espíritu Santo

Recibe, ¡oh Espíritu Santo!, 
la consagración perfecta y absoluta 

 de todo mi ser, que te hago en este día, 
para que te dignes ser en adelante, 

en cada uno de los instantes de mi vida, 
en cada una de mis acciones, 
mi Director, mi Luz, mi Guía, 

mi Fuerza y todo el Amor de mi corazón.

Yo me abandono sin reservas 
a tus divinas operaciones 
y quiero ser siempre dócil 
a tus santas inspiraciones.

¡Oh, Santo Espíritu!, 
dígnate formarme con María y en María, 
según el modelo de vuestro amado Jesús.

Gloria al Padre Creador; 
gloria al Hijo Redentor; 

gloria el Espíritu Santo Santificador. 
Amén.
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«Cristo padeció por vosotros, dejándoos 
un ejemplo para que sigáis sus huellas» (1P 2, 21)

Continuamos ofreciendo fragmentos del extenso artículo teo-
lógico del P. Luis D. Merino, C. P., sobre la Pasión de Cristo en 
las visiones de Luz Amparo. Transcribimos otras escenas tal 
como las presenta el autor en su trabajo y conforme a lo des-
crito por la vidente.

La Pasión de Cristo 
en las visiones de Luz Amparo... (3)



Los dos ladrones

Continúa la visión de 5 de febrero de 1982: 
«Hay muchos soldados con espadas. Hay 
dos hombres entre Jesús. Van a crucificar-
los con Jesús; están atados. La gente mira 

a Jesús; le hacen burla, le hacen burla, le sacan 
la lengua, le escupen, se ríen de Él. Él los mira, no 
puede abrir los ojos; inclina la cabeza para aba-
jo; se está muriendo. ¡Dios mío, se está muriendo! 
¡Qué dolores siento más horribles! ¡Ay, qué dolores! 
Todo el cuerpo.

Otra vez el Señor ha levantado la cabeza. Le están 
insultando unos que llevan unas túnicas blancas 
y verdes hasta la rodilla; se ríen, se están riendo 
y le dicen: “Mira el milagroso; el que cura a los 
enfermos; el que destruye el Templo y lo construye 
en tres días. Bájate de la Cruz. Sálvate. Farsante”. 
Le están diciendo hipócrita. Le miran otra vez. Se 
están riendo: “Mirad, vuestro Salvador y no se sal-
va Él. Vaya un Rey de Israel. Sálvate, sálvate Tú y 
creeremos. Y si no, que te salve tu Padre, que es tan 
poderoso y tanto te quiere”.

“¡Hipócrita, farsante!”, le están diciendo. Los dos 
que han crucificado con Él le están insultando 
también y le están diciendo: “¿Por qué no te salvas 
y nos salvas a nosotros también? ¿No dicen que 
eres Cristo? Pues sálvate. No nos salvas porque eres 
un malhechor”.

Palabras desde la Cruz
El Señor mira al cielo y dice: “Padre mío, Padre 
mío, no los condenes; perdónalos, no saben lo que 
están haciendo”. Uno de los dos que están crucifi-
cados le dice al Señor: “Tú eres el verdadero Hijo 
de Dios, Jesús Nazareno. Acuérdate de mí cuando 
estés delante de tu Padre. Te pido perdón por todos 
mis pecados”.

El Señor le dice..., le mira con la cara muy triste, 
no puede abrir los ojos. No entiendo lo que le dice; 

le está mirando. Le mira otra vez y le dice: “Tus 
pecados te son perdonados; hoy vendrás conmigo 
al Paraíso”».

María al pie de la Cruz
El día 12-II-1982 decía el Señor: «No les sirve para 
nada ese amor falso que tienen hacia mí, porque el que 
no quiere a mi Madre no me quiere a mí, pues yo les 
dije agonizando al pie de la Cruz: “He ahí vuestra Ma-
dre”. También le dije: “Madre mía, da amor a todos tus 
hijos”. Pero, ¡qué poco corresponden a mis palabras! 
Mi Madre está ultrajada y despreciada por todos ellos; 
están buscando ellos mismos su propia condenación. 
¡Qué pena me dan, hija mía!».

Los soldados se 
reparten las vestiduras
El mismo día 12-II-1982 el Señor decía: «Vamos 
a ofrecer la escena de la Pasión por la salvación de 
esas almas ingratas y desagradecidas». Y continúa 
Luz Amparo: «Jesús se retuerce en la Cruz, ¡cómo 
está! Está todo ensangrentado, le han quitado la 
ropa a tirones; están repartiéndosela. Hay cuatro 
hombres. La túnica la quieren los cuatro, se están 
peleando por ella. Coge uno una moneda y les 
dice: “A ver si adivináis qué cara sale”. Lo adivina 
uno; es el más gordo; le ha tocado la túnica; se 
ha quedado con ella. Los otros quieren también la 
túnica, pero uno, riéndose, le dice: “Quédate con 
ella, vístete de rey”. Se la pone y los otros tres em-
piezan a reír. “Mira —dice uno—, si se parece al 
Nazareno. ¿También haces milagros?”. Y se ríen 
los cuatro.

¡Ay, cómo está Jesús, Dios mío!, se está muriendo. 
¡Ay, ay, Dios mío, ay, qué dolores tan grandes sien-
to! ¡Ay, qué dolores, Madre mía! ¡Qué negro tiene el 
cuerpo el Señor! ¡Qué dolores siento tan horribles! 
¡Ay, ay, ay, qué dolor! ¡Ay, qué dolor! ¡Ay, cómo 
abrasa el Sol, qué dolor tan horrible!...» (Continua-
rá).

LA PASIÓN EN LOS MENSAJES (3)

Prado Nuevo · 11 
María al pie de la Cruz (escena de la 
película «La Pasión» de Mel Gibson)
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MENSAJE DEL

PAPA

«No se puede ser cristiano sin 
caminar con el Espíritu Santo»

El peor pecado: la soberbia

«Hay pecados flagrantes que hacen 
ruido, pero también hay pecados 
tortuosos, que se anidan en el co-
razón sin que nos demos cuenta. El 

peor es la soberbia que también puede contagiar a 
las personas que viven una vida religiosa intensa. 
Había una vez un convento de monjas, en el año 
1600-1700, famoso, en la época del jansenismo: 
eran perfectísimas y se decía de ellas que eran 
purísimas como los ángeles, pero soberbias como 
los demonios. Es algo muy feo. El pecado divide la 
fraternidad, el pecado nos hace suponer que somos 
mejores que los demás, el pecado nos hace creer 
que somos similares a Dios» (Audiencia General, 10-
4-19; cf. vatican.va).

«Algunos cristianos 
ceden al fracaso»
«Algunos cristianos ceden al fracaso, a veces tie-
nen miedo de los consuelos, miedo de la esperanza, 
miedo de las caricias del Señor, llevando a una 
vida de quejas continuas. Esa es la vida de tantos 
cristianos. Viven lamentándose, viven criticando, 
viven en la murmuración, viven insatisfechos. “El 
pueblo no soportó el viaje”1. Los cristianos tantas 
veces no soportamos el viaje. Y nuestra preferencia 
es el apego al fracaso, o sea la desolación. Y la 
desolación es de la serpiente: la serpiente antigua, 
la del Paraíso terrestre. Es un símbolo, aquí: la mis-
ma serpiente que sedujo a Eva, y eso es un modo 

de mostrar la serpiente que llevan dentro, que 
muerde siempre en la desolación (...). Los 

cristianos no soportan el viaje. Los cristianos no so-
portan la esperanza. Los cristianos no soportan la 
curación. Los cristianos no soportan el consuelo. 
Estamos más apegados a la insatisfacción, al can-
sancio, al fracaso. Que el Señor nos libre de esta 
enfermedad» (Homilía, 9-4-19; cf. almudi.org).

«Si no perdonas, 
Dios no te perdonará»
«Pienso... A veces he escuchado gente que de-
cía: “¡Nunca perdonaré a esa persona! ¡Nunca 
perdonaré lo que me hicieron!”. Pero si no perdo-
nas, Dios no te perdonará. Tú cierras la puerta. 
Pensemos, si somos capaces de perdonar o si no 
perdonamos (...). Si no perdonamos, Dios no te per-
donará. Pensémoslo, nosotros que estamos aquí, si 
perdonamos o somos capaces de perdonar. “Padre, 
no puedo hacerlo, porque esa gente me ha hecho 
tantas cosas”. Pero si no puedes hacerlo, pídele al 
Señor que te dé la fuerza para hacerlo: Señor, ayú-
dame a perdonar. Aquí encontramos el vínculo 
entre el amor a Dios y el amor al prójimo. El amor 
llama al amor, el perdón llama al perdón» (Audien-
cia General, 24-4-19; cf. vatican.va).

«No se puede ser cristiano sin 
caminar con el Espíritu Santo»
«Por tanto, no puede haber una vida cristiana sin 
el Espíritu Santo, que es el compañero de cada 
día, don del Padre, don de Jesús. Pidamos al Señor 
que nos dé esa conciencia de que no se puede ser 
cristiano sin caminar con el Espíritu Santo, sin 
actuar con el Espíritu Santo, sin dejar que el Es-
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píritu Santo sea el protagonista de nuestra vida. 
Así pues, hay que preguntarse qué lugar ocupa en 
nuestra vida, porque —repito— no puedes cami-
nar por una vida cristiana sin el Espíritu Santo. 
Hay que pedir al Señor la gracia de entender este 
mensaje: ¡nuestro compañero de camino es el Es-
píritu Santo!» (Homilía, 30-4-19; cf. almudi.org).

«Jesús rechaza toda tentación 
y sale victorioso»
«Así comienza la vida pública de Jesús, con la 
tentación que viene de Satanás. Satanás estaba 
presente. Mucha gente dice: “¿Pero por qué hablar 
del diablo que es una cosa antigua? El diablo no 
existe”. Pero mira lo que el Evangelio te enseña: 
Jesús se enfrentó al diablo, fue tentado por Sa-
tanás. Pero Jesús rechaza toda tentación y sale 
victorioso. El Evangelio de Mateo tiene una nota 
interesante que cierra el duelo entre Jesús y el ene-
migo: “Entonces el diablo le deja, y he aquí que se 
acercan unos ángeles a Él y le servían” (Mt 4, 11)» 
(Audiencia General, 1-5-19; cf. vatican.va).

«Así se hacen los verdaderos 
cambios en la Iglesia»»
«Busquemos nuevas vías, esto nos vendrá bien a 
todos. Con tal de que sean los caminos del Señor. 
Pero adelante, adelante en la profundidad de la 
oración, en la profundidad de la docilidad, del co-
razón abierto a la voz de Dios. Y así se hacen los 
verdaderos cambios en la Iglesia, con personas 
que saben luchar en lo pequeño y en lo grande. 
El cristiano debe tener ese carisma de lo pequeño y 
de lo grande. Pedimos a San Pablo la gracia de la 
docilidad a la voz del Señor y del corazón abierto 
al Señor; la gracia de no asustarnos de hacer cosas 
grandes, de ir adelante, con tal de que tengamos la 
delicadeza de cuidar las cosas pequeñas» (Homilía, 
10-5-19; cf. almudi.org).

MENSAJE DEL PAPA

Los «Tuits» del Papa
Papa Francisco @Pontifex_es · 18 de may.
El Espíritu Santo es el protagonista de 
la vida cristiana: está con nosotros, nos 
acompaña, nos transforma, vence con 
nosotros. 

Papa Francisco @Pontifex_es · 17 de may.
¡Dejaos transformar y renovar por el 
Espíritu Santo, para llevar a Cristo a todos 
los ambientes y testimoniar la alegría y la 
juventud del Evangelio!

Papa Francisco @Pontifex_es · 16 de may.
«La Palabra de Dios es viva» (Hb 4, 12), no 
muere ni envejece, sino que permanece 
para siempre.

Papa Francisco @Pontifex_es · 15 de may.
Promover el desarrollo de la familia 
significa sostener el cuidado de todas las 
personas y de toda la creación.

Papa Francisco @Pontifex_es · 14 de may.
Dios se propone, no se impone; ilumina, 
pero no deslumbra.

Papa Francisco @Pontifex_es · 13 de may.
María, Virgen de Fátima, estamos seguros 
de que cada uno de nosotros es precioso 
a tus ojos y que nada de lo que habita en 
nuestros corazones es ajeno a Ti. Custodia 
nuestra vida entre tus brazos, guíanos 
a todos nosotros por el camino de la 
santidad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 12 de may.
Dios ha puesto en la creación y en nuestro 
corazón este proyecto: que le amemos a 
Él, a nuestros hermanos y al mundo ente-
ro; encontremos la verdadera felicidad en 
este amor..

Papa Francisco @Pontifex_es · 11 de may.
Este es el tiempo de la misericordia, el 
tiempo de la piedad del Señor: abramos el 
corazón para que Él venga a nosotros..

Papa Francisco @Pontifex_es · 10 de may.
Pidamos hoy la gracia de la docilidad a la 
voz del Señor y del corazón abierto al Se-
ñor; la gracia de no tener miedo de hacer 
cosas grandes, y la delicadeza de cuidar 
las cosas pequeñas.

  
«El pecado divide la fraternidad, el pecado 
nos hace suponer que somos mejores que 
los demás, el pecado nos hace creer que 

somos similares a Dios».

     

1 El leccionario en español traduce: «El pueblo se 
cansó de caminar» (Nm 21, 4).
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Desde los inicios

Testimonio de una peregrina: 
Margarita Gómez

Continuando con la publicación de testimonios, traemos esta vez 
el de una peregrina de la primera hora, Margarita Gómez, que 
narra anécdotas acerca de los inicios junto a Luz Amparo y los 
acontecimientos que rodearon aquella etapa.
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TESTIMONIO

M
e llamo Margarita Gómez Alonso, soy 
natural de San Lorenzo de El Escorial. 
Nací el 7 de mayo de 1937 y quiero dar 
testimonio de cómo conocí a Amparo 

Cuevas, vidente de El Escorial y fundadora de la 
Obra de Prado Nuevo.

Conocí a Amparo antes de sucederle la aparición 
de la Virgen; ella trabajaba con una prima mía de 
asistenta en las casas. Era una mujer muy ama-
ble y cariñosa que había sufrido mucho de niña 
al quedarse huérfana muy pequeña. Era natural 
de Pesebre (Albacete) y se vino a trabajar a San 
Lorenzo de El Escorial (Madrid), donde conoció a 
su marido, se casaron y tuvieron 7 hijos; no tenía 
más remedio que trabajar en lo que ella sabía, lim-
piando casas, pues no había aprendido ni a leer ni 
a escribir. En el pueblo de San Lorenzo se la quería 
por trabajadora y honrada.

Noticias de las primeras 
manifestaciones
Un día mientras estaba trabajando en una casa 
particular de gobernanta junto con mi marido, 
que trabajaba como chófer, me llamó mi madre 
y me dijo que a Amparo se le aparecía la Virgen y 
que había tenido los estigmas en la panadería de 
una familia muy amiga de la mía, y que la gente 
no sabía lo que pasaba; yo entonces, por circuns-
tancias, me había enfriado en la fe y «pasaba» de 
ir a Misa, a pesar de que mis padres me enseñaron 
que Dios existía.

Fui a Prado Nuevo atraída por la curiosidad más 
que por mis creencias; había pasado por tres ope-
raciones de cáncer de mama 
maligno con radio y quimio-
terapia. Contacté con Amparo 
y comencé a rezar el Rosario 
con ella y con otras personas, 
¡donde se podía!, porque al 
párroco de San Lorenzo no le 
parecía muy bien, no estaba 
muy convencido, aunque no 
nos lo prohibió, claro. Ampa-
ro nos contaba muchas cosas 
del Cielo y también de lo que 
el Señor y la Virgen le hacían 
ver. Todo eso nos dirigía hacia 
«el Cielo», sencillamente, y 
hacia la Iglesia.

Amparo había contactado 
con una familia; querían que 

les cuidase a sus hijos mientras ellos trabajaban. 
Esta familia eran Julia Sotillo y Miguel Martínez, 
que fueron los primeros en poner a disposición de 
la Obra de El Escorial todos sus bienes, para de esta 
manera cumplir con lo que la Virgen le pedía a 
Amparo, que ayudase a las personas necesitadas.

Para empezar esta atención, se compró un chalet 
para unas 13 personas necesitadas; un grupo de 
jóvenes atraídas por la Virgen dejaron sus carreras 
y comodidades por solo la caridad hacia los demás 
y pobreza para ellas, con el fin de atender a esas 
personas mayores y necesitadas.

Encuentro con Amparo
Una tarde, una amiga me dijo que ella tenía un 
cáncer como yo y que era muy malo; me asusté 
bastante, y cuando terminó el Rosario en Prado 
Nuevo, fui a ver a Amparo que estaba en esta 
residencia primera de El Escorial. Salió Miguel 
Martínez a atenderme y me dijo que Amparo es-
taba ocupada; sin embargo, enseguida bajó ella 
y me pregunto que qué me pasaba. Yo le expliqué 
mi caso, porque estaba muy preocupada; me miró 
fijamente, y sin darme explicaciones, se subió otra 
vez a atender a la persona que la esperaba y estan-
do en lo alto de la escalera, se volvió hacia mí y 
solo me dijo: «Todos los cánceres no son iguales». 
Es verdad que me marché un poco decepcionada, 
pero con una esperanza y preguntándome por qué 
me habría dicho eso. Así seguí con mi vida y con 
mi enfermedad. No me imaginaba lo que había 
hecho ella por mí entonces.

Margarita Gómez rezando el Rosario en 
Prado Nuevo a principios de los años 80.
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Acontecimientos familiares
Otro día, la pedí que si podía entrar en el grupo 
de las personas que la ayudaban, y me dijo que 
no podía ser por mi marido. Caí en la cuenta que 
mi marido no creía en estas cosas, así que me fi-
guré que por esa razón no podía pertenecer a ese 
grupo. No era esa la razón; a los dos meses de esta 
conversación, mi marido cayó enfermo de cáncer 
de laringe, y tuvieron que ponerle una sonda. No 
me quedó más remedio que dedicarme a él com-
pletamente, ayudándole en todo, ocupaba toda mi 
vida, ¡hasta me olvidé de mi enfermedad!, siguien-
do como podía mi tratamiento de radio y quimio. 

Al año murió mi padre y me hice cargo de mi 
madre también, pero mi enfermedad seguía y 
me operaron otras dos veces más sin posibilidad 
de otra operación. Me vi desbordada con tantos 
problemas y le pedí a Amparo si podían tener a 
mi madre en la Residencia de El Escorial unos 
meses; me dijo que sí, sin poner ninguna objeción, 
todo lo contrario, y sin hablar en absoluto de dine-
ro ni de nada; a los tres meses, mi madre murió en 
«la Fundación», como todo el mundo llamaba a 
esa Residencia, rodeada del cariño y amor de estas 
jóvenes que lo habían dejado todo por los necesi-
tados.

Doce años más tarde, murió mi marido. Mis re-
visiones siguieron su curso con altibajos. Yo me 
entregué a la Obra todo lo que pude, en cuerpo y 
alma, según mi enfermedad me permitía. 

Ahora tengo 81 años y estoy sola; bueno, ya no, 
gracias a Dios. Comenté con Julia y Miguel mi si-
tuación y me animaron a que fuese a una de las 
Residencias que tiene la Fundación. Elegí la que 
está en Torralba del Moral (Soria) porque había al-
gunas personas que conocía del tiempo que estuvo 
mi madre en «la Fundación».

Me encuentro feliz, muy feliz. Al mes más o me-
nos de estar aquí, fui a hacerme la revisión anual 
del cáncer que tengo y mi sorpresa fue grande al 
saber que los análisis y marcadores tumorales ha-
bían descendido mucho, hasta el médico quedó 
sorprendido, y me felicitó. Me acordé lo que me 
dijo Amparo hace más de 20 años, que «todos los 
tumores no son iguales». Amparo, que murió en 
el año 2012, y a la que siempre he pedido por mi 
enfermedad, creo que ha intervenido en esta me-
joría tan grande que he tenido; ella ha intercedido 
en mi petición.

Doy gracias a Dios por haber conocido a esta mu-
jer increíble que dio su vida por los demás y a estas 
hermanas Reparadoras por seguir los deseos de 
Amparo, de dar a los más necesitados amor, cari-
ño y comprensión, y seguir lo que la Virgen pedía, 
«amor, unión y paz». En esta Obra se encuentra 
fácilmente todo esto por el amor que se tiene a 
la Fundadora, pero sobre todo a la Iglesia y por 
encima de todo a la Stma. Virgen de los Dolores. 
Gracias por su cariño (San Lorenzo de El Escorial, 
1-10-18).

Margarita Gómez en la residencia 
de Torralba del Moral (Soria).
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En uno de los opúsculos que se editaron en 
los primeros años —¿Continúa Dios manifes-
tándose a los humildes? (nº 2)—, la fecha de 
este mensaje es un año posterior: 1983. Se tra-
ta de un error, cuyas causas ignoramos; para 
subsanarlo y confirmar el dato correcto, se ha 
consultado a los testigos de aquel éxtasis, así 
como una edición privada de la narración de 
los hechos (¿El dedo de Dios?), que preparó el 
director espiritual de Luz Amparo, P. Alfonso 
María López Sendín, O. C (†). Ambas fuentes 
confirman 1982 como el año exacto.

Visión del misterio 
de la Santísima Trinidad
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6-agosto-1982 
Advertencia a las 
comunidades religiosas

Estamos ante un mensaje de especial interés; 
nos ceñiremos, en el comentario, a algunos de 
sus fragmentos.

«Sí, hija mía, vas a sufrir mucho. Pide por las 
almas consagradas. El demonio se apodera de 
muchas almas y las introduce dentro de esos 
conventos. Hija mía, los conventos que todavía 
quedan, que siguen la vida de Cristo con la vida 
de sacrificio, de amor, de caridad, de fe, de pu-
reza, el demonio quiere destruir esa obra. Que 
estén alerta, hija mía, para ver a quién meten en 
esos conventos» (La Virgen).

Ya lo advirtió Nuestra Señora de La Salette en 
el secreto que transmitió a Melania en presencia 
de Maximino, el otro vidente: «Que los que están 
al frente de las comunidades religiosas vigilen a 
las personas que han de recibir, porque el demo-
nio usará de toda su malicia para introducir en 
las órdenes religiosas a personas entregadas al pe-
cado» (19 de septiembre de 
1846)1. Coincide, pues, con 
el mensaje de Prado Nue-
vo. Hay un peligro claro en 
esta cuestión: la escasez de 
vocaciones hace que se ad-
mitan con mayor facilidad 
candidatos sin discernir de-
bidamente su idoneidad; 
el ambiente de deformación moral que se vive, 
especialmente entre la juventud, llega hasta los 
conventos y casas religiosas de la mano de esas 
posibles vocaciones, introduciendo el germen del 
mal y criterios que se oponen al Evangelio.

Mensajeros del Cielo 
y María Mensajera

«Mi Hijo, primero, puso a sus ángeles por men-
sajeros para la raza humana; y luego ha puesto a 
su Madre por mensajera, para coger instrumen-
tos pequeños y humildes, para comunicárselo a la 
raza humana» (La Virgen).

Los ángeles, a los que dedicamos parte del 
comentario anterior, son mensajeros del 

Cielo. Santo Tomás afirma en la Suma Teológica: 
«Ángel significa mensajero, y por eso a todos los 
espíritus celestes se les llama ángeles, en cuan-
to que manifiestan las cosas divinas»2. La Virgen 
María es también mensajera, más en los tiempos 
que vivimos, donde Dios le ha otorgado un papel 
fundamental para recordar a la Humanidad el 
Evangelio, para avisar de los peligros que corre y 
proponer los remedios pertinentes; esto lo realiza 
mediante «instrumentos pequeños y humildes», que 
son las almas elegidas para comunicar sus mensa-
jes, como es el caso de Luz Amparo.

Apóstoles de los 
últimos tiempos

«Estamos en el fin de los fines, en el fin de los 
tiempos, hija mía, y no encontramos almas para 
ser apóstoles de los últimos tiempos» (La Vir-
gen).

Los apóstoles de los últimos tiempos se citan varias 
veces en los mensajes de Prado Nuevo; es conocida 
la alusión que hace a ellos san Luis María Grig-
nion de Montfort, quien en su excepcional librito 
Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen 
esboza los rasgos que definirán a dichos apósto-

les; en el nº 59 del mismo 
asegura:

«Por último, sabemos que 
serán verdaderos discípulos 
de Jesucristo. Caminarán 
sobre las huellas de su po-
breza, humildad, desprecio 
de lo mundano y caridad 

evangélica, y enseñarán la senda estrecha 
de Dios en la pura verdad, conforme al santo 
Evangelio y no a los códigos mundanos (...). 
Llevarán en la boca la espada de dos filos de 
la palabra de Dios; sobre sus hombros, el es-
tandarte ensangrentado de la cruz; en la mano 
derecha, el crucifijo; el rosario en la izquierda; 
los sagrados nombres de Jesús y de María en el 
corazón, y en toda su conducta la modestia y 
mortificación de Jesucristo».

Visión del misterio 
de la Santísima Trinidad
A continuación, le es mostrada a Luz Amparo una 
escena evangélica; concretamente, la de la Trans-
figuración de Jesús ante Pedro, Santiago y Juan. 
«Vas a ver un momento, hija mía, la Transfiguración 

  
La Virgen María es mensajera del 
Cielo para avisar de los peligros 

que corre la Humanidad y proponer 
los remedios pertinentes.
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de Cristo», le dice la Virgen, haciéndola partícipe de 
ese momento de gloria, de ese misterio de luz.

A partir de aquí, la vidente, con aclaraciones de la 
Virgen, va describiendo las imágenes que contem-
pla y que muestran el misterio de la Santísima 
Trinidad: Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo. 
Algún teólogo, al escuchar 
de labios de Luz Amparo 
esta descripción, comen-
tó no haber conocido 
otra explicación mejor, 
mediante imágenes, del 
misterio referido. Los de-
talles de esta escena se 
los relató a su director espiritual, P. Alfonso Ma-
ría López Sendín, O. C. (cf. ¿El dedo de Dios?, edic. 
privada) y están recogidos también, con alguna 

variante, en la obra de una periodista francesa re-
ferida más abajo en nota a pie de página.

Luz Amparo ve a su derecha, en las alturas, a 
Moisés, Elías con barba y cabellera largas y blan-
cas. Algo más arriba, también a su derecha, está 

la santísima Virgen de 
blanco, sin manto, ceñidor 
azul con rosas; abajo, fran-
ja rosa. Sus facciones son 
hermosísimas, su cabellera 
es larga y preciosa. A su iz-
quierda, los tres apóstoles: 
Pedro, Santiago y Juan. 
Delante, una intensa y glo-
riosa luz, de cuyos rayos 

brota una figura humana de grandes proporciones, 
toda saturada de esa luz; puede entrever o intuir 
en ese instante —de modo misterioso— los rasgos 
del rostro del Padre, con larga barba, cabello cre-
cido y blanco como la nieve; «su faz —describe Luz 
Amparo— me pareció la del Señor, la de Jesús (...). 
Era tal la intensidad, que parecía que me quema-
ba, que me abrasaba la cara y los ojos. Entonces 
—añade—, comenzó a alargarse, como a salir de sí 
misma, del centro del pecho, otros rayos de luz, los 
cuales iban tomando o configurando una perso-
na que, al terminarse de constituir, era la imagen 
del Señor, con su expresión inconfundible. A con-
tinuación (...), vi que brotaban otros rayos más 
pequeños, asimismo del centro, que daban forma 
a un cuerpo como de paloma, pero que no era una 
paloma, sino que tenía su aspecto o algo pareci-
do a ella. Salía todo aquello del pecho, de dentro. 
Luego vi cómo se colocaba la imagen con alas un 
poco por debajo del Señor, en el medio de la gran 
silueta»3. Según el trabajo citado más arriba, ¿El 
dedo de Dios?, la figura humana surgida del pecho 
de la anterior y que identificamos con Dios Hijo, 
era de facciones parecidas a la primera, aunque 
de aspecto más joven. De ambas, en una unidad, 
comenzaron a salir centellas de luz que dibujaron 
una paloma luminosa (Dios Espíritu Santo). Para 
conocer más detalles sobre esta preciosa visión, 
léase el mismo mensaje.

COMENTARIO A LOS MENSAJES

1 Cf. Abate Gouin, Profecías de Nuestra Señora de La 
Salette (Madrid, 1977) p. 73.
2 I, q. 108, a. 5, ad 1.
3 Loyer-Krause, A., ¿Son verdad las apariciones de El 
Escorial? (Quito, Ecuador, 1996) p. 418.

  
Algún teólogo, al escuchar de labios 

de Luz Amparo esta descripción, 
comentó no haber conocido otra 

explicación mejor, mediante 
imágenes, del misterio referido.

     

Luz Ámparo en éxtasis en Prado Nuevo.
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Cualquier mes, cualquier día del año es 
bueno y laudable manifestar nuestra 
devoción a la Madre de Dios y Madre 
nuestra; pero tradicionalmente se viene 
dedicando el mes de mayo a la Virgen 
María. Mucho se ha devaluado esta ex-
celente práctica, sin que por ello deje de 
tener su valor e importancia. Así, exhor-
taba san Juan Pablo II, Papa mariano por 
excelencia, en una Misa por las familias 
en Aparecida (Brasil): «...conservad celo-
samente ese tierno y confiado amor a la 
Virgen, que os caracteriza. No lo dejéis 
nunca enfriar; que no sea un amor abs-
tracto, sino encarnado. Sed fieles a los 
ejercicios de piedad mariana tradiciona-
les en la Iglesia: la oración de Ángelus, el 
mes de María y, de modo muy especial, 
el Rosario» (Homilía, 4-7-1980). Ofrece-
mos hoy dos anécdotas que nos ayuden a 
crecer en amor y devoción a la santísima 
Virgen en el «Mes de Mayo».

Dos anécdotas 
marianas

En el «Mes de Mayo»

Cómo pedir favores a 
la Virgen de forma efectiva

S  iendo todavía joven seglar, Antonio María 
Claret hubo de hacer un viaje en compa-
ñía de un buen caballero, quien observó los 
claros signos de devoción mariana de que, 

tanto en sus conversaciones 
como en su conducta, daba 
muestras el joven Claret.

El señor Portellas —así se lla-
maba el acompañante—, 
admirado de su piedad, le 
habló de esta manera: «Pa-
réceme, Antonio, que eres 

muy devoto de la Virgen».

La respuesta fue contundente: «¿Cómo no, 
si todo cuanto le pido me lo alcanza?».

«¿Qué me dices? Explícame el modo de pedírselo».

Claret le contestó: «Le pido lo que deseo con amor 
y confianza. Y si veo que no me escucha, me acer-

co más a Ella, la cojo del 
manto y le digo: si no me 
lo alcanzáis, a fuerza de ti-
raros, rasgaré el manto. Y 
entonces ya me escucha». 
Hasta aquí la anécdota 
narrada por el diligente 
biógrafo.

Moraleja: aquí tenemos 
una hermosa lección sobre 

cómo debemos orar y suplicar a María. Se nos ofre-
cen tres requisitos esenciales: amor, confianza 

  

«Sed fieles a los ejercicios de piedad 
mariana tradicionales en la Iglesia: 

la oración de Ángelus, el mes de María 
y, de modo muy especial, el Rosario» 

(S. Juan Pablo II, 4-7-1980).
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ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

y perseverancia. Esta última condición nos falla 
muy a menudo, pues cuando nos dirigimos a la 
Virgen queremos obtener un determinado favor o 
gracia con la mayor prontitud, y nos ponemos im-
pacientes si no sucede así. 
¿Y qué decir del amor y la 
confianza, como clave del 
fruto de la oración?

La Iglesia nos enseña a 
ejercitar la oración per-
severante y se muestra 
insistentemente repetitiva 
en muchas de sus plega-
rias. Ha aprendido el aviso 
del Señor en la parábola del 
amigo importuno (cf. Lc 11, 5-8). El Padrenuestro, 
que es la oración por antonomasia del cristiano, 
nos enseña a orar y el orden que han de seguir 

nuestras peticiones. Jesús nos ha recordado con 
encarecimiento: «Pedid y se os dará, buscad y ha-
llaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el que 
pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se 

le abre» (Lc 11, 9-10).

Aprendamos de san 
Antonio María Claret a «ti-
rar del manto» de María, 
hermosa metáfora que tan-
to nos dice a todos.

La Virgen y el 
melocotonero
Deseando hacer prose-

litismo, un pastor protestante se acercó a un 
campesino que estaba plantando un melocoto-
nero. Tras saludarle, le preguntó si había oído el 

sermón de su párroco el do-
mingo anterior en la Misa 
dominical. El labrador dijo 
que sí y que le gustó mucho 
porque había sido una exhor-
tación a venerar a la Virgen 
María, Madre nuestra. Enton-
ces el pastor respondió con 
palabras de menosprecio so-
bre el culto a la Virgen.

El labrador, sereno, le inte-
rrumpió:

—«¿Le gustan a usted los me-
locotones?».

—«Sí... Claro que sí... ¿Pero a 
qué viene eso ahora?».

—«Lo comprenderá en 
seguida: quien quiere los me-
locotones tiene que querer 
también al melocotonero; 
quien ama el fruto tiene que 
estimar también la planta. E 
igualmente, quien de verdad 
ama al Hijo no puede des-
preciar a la Madre; es decir, 
quien ama bien al Señor, por 
fuerza tiene que amar y vene-
rar a la Virgen».

El pastor no supo qué res-
ponder al sencillo pero 
acertado y piadoso argumento 
(cf. webcatolicodejavier.org).

  

«Quien quiere los melocotones 
tiene que querer también al 

melocotonero; quien ama el fruto 
tiene que estimar también la planta. E 
igualmente, quien de verdad ama al 

Hijo no puede despreciar a la Madre».
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14 de mayo (en España y otros países)

Santa Gema Galgani (*1878-†1903)
Fenómenos místicos

La historia de esta santa, cercana a nosotros 
en el tiempo (1878-1903) y por las cos-
tumbres de la vida cotidiana, tiene cosas 
increíbles por los 

fenómenos místicos de 
que fue protagonista.

En ciertos períodos de su 
atormentada vida, so-
portó vejámenes de toda 
clase. El demonio se le 
aparecía incluso bajo la 
figura del confesor para 
sugerirle obscenidades. Otras veces se le manifes-
taba como un ángel luminoso; cuando se veía 
desenmascarado, desaparecía en una gran llama 
roja dejando en el suelo una estela de ceniza. En 
ocasiones, la golpeaba y la dejaba exánime en el 

suelo, en donde la encontraban con el rostro tu-
mefacto y con los huesos dislocados. Pero la 

animaban a menudo la compañía de Jesucristo, 
de la Virgen y de su Ángel custodio.

Gema se caracterizó por su piedad y su amor a 
Cristo y la Eucaristía. La bienaventurada Virgen 
María, de quien Santa Gema era muy devota, se le 

apareció y le manifestó: 
«Mi Hijo Jesús te ama más 
allá de la medida, y desea 
darte una gracia: yo seré 
una madre para ti. ¿Serás 
tú una verdadera hija?». 
La Virgen abrió entonces 
su manto y cubrió a Gema 
con él.

Recibe los estigmas
Así narró ella misma, por obediencia, los aconteci-
mientos del misterioso fenómeno de los estigmas: 
«Era la noche del 8 de junio de 1899, cuando de 
repente siento un dolor interno de mis pecados... 
Apareció Jesús, con todas las heridas abiertas; 
pero de esas heridas ya no salía sangre, sino que 

  
«Apareció Jesús, con todas las heridas 
abiertas (...); salían unas como llamas 
de fuego, que vinieron a tocar mis ma-

nos, mis pies y mi corazón. 
Creí morir...».
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salían unas como llamas de fuego, que vinieron 
a tocar mis manos, mis pies y mi corazón. Creí 
morir...».

Las llagas que se habían abierto aparecían cada 
semana de las ocho de la noche del jueves hasta 
las tres de la tarde del viernes, acompañadas con 
el éxtasis. Ante estos fenómenos misteriosos, que 
fueron pronto motivo de curiosidad de los vecinos 
de Lucca en donde vivía Gema, la gente comenzó a 
llamarla «la niña de la gracia». Era una jovencita 
que creció rápidamente y maduró por la experien-
cia del dolor.

No es admitida en el convento
Era hija de un farmacéutico de 
la provincia de Lucca, y cuan-
do tenía ocho años, perdió a 
la madre. Cuidaron de ella los 
siete hermanos. Pocos años des-
pués, murió también el padre 
y ella, curada prodigiosamente 
de una grave enfermedad que 
la atormentaba, pidió entrar al 
convento, pero su petición fue 
rechazada. Fue recibida en casa 
del caballero Mateo Giannini, 
y allí llevó una vida muy reti-
rada, serena y obediente a las 
directivas del padre espiritual 
y de las Hermanas pasionis-
tas que se preocuparon de ella. 
Debajo de los guantes y del mo-
destísimo vestido, ocultaba los 
signos de su participación en la 
Pasión de Cristo.

Mientras tanto, las manifesta-
ciones de su santidad habían 
superado los límites del barrio 
y de la ciudad. Muchos, que 
habían ido a su casa movidos 

por la curiosidad, salían transformados en su es-
píritu. La enfermedad ósea que la había atacado 
desde muy joven volvió a aparecer y la hacía sufrir 
atrozmente. Comprendió que su calvario estaba 
por terminar. Pero en su humildad no creía haber 
pagado suficientemente con la moneda del sufri-
miento el privilegio de haber sido asociada a la 
Pasión de Cristo. Murió con tan solo 25 años, el 11 
de abril de 1903. Era la mañana de Sábado Santo.

La beatificación, realizada por Pío XI, fue el día 
14 de mayo de 1933. Fue canonizada por Pío XII 
el 2 de mayo de 1940; dicha canonización afrontó 
la firme oposición de aquellos que deseaban evitar 
se diera atención a sus visiones y estigmas. (cf. P. A. 
Amo; catholic.net).

TESTIGOS DEL EVANGELIO

Santa Gema participó de los estigmas de Jesús.

Oración compuesta por Santa Gema
Aquí me tenéis postrada a vuestros pies santísimos, 
mi querido Jesús, para manifestaros en cada instante 
mi reconocimiento y gratitud por tantos y tan continuos favores 
como me habéis otorgado y que todavía queréis concederme.

Cuantas veces os he invocado, ¡oh Jesús!, 
me habéis dejado siempre satisfecha; 
he recurrido a menudo a Vos, y siempre me habéis consolado.

¿Cómo podré expresaros mis sentimientos, amado Jesús?

Os doy gracias; pero otra gracia quiero de Vos, 
¡oh Dios mío!, si es de vuestro agrado… 
(Se dice la gracia que se desea alcanzar).

Si no fuerais Todopoderoso, no os haría esta súplica.

¡Oh Jesús!, tened piedad de mí.

Hágase en todo vuestra santísima voluntad.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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MES DE JUNIO

MES DEL SAGRADO CORAZÓN :
En el centenario de la Consagración de España al Sa-
grado Corazón de Jesús (Año Jubilar) recordamos los 
actos del centenario en el Cerro de los Ángeles que pu-
blicamos en el número anterior de esta revista.

ÚLTIMAS NOTICIAS

•	 	La diplomática, que escribió una veintena de li-
bros, entre ellos sobre el fenómeno de Prado Nuevo, 
falleció en Madrid el pasado 6 de mayo a los 88 
años

•	 	“Conocía Lourdes y Fátima, pero fue en El Escorial 
donde dije con una convicción completa: ‘Esto es 
verdad’”

A  Pitita (Esperanza) Ridruejo no le importaba que 
se burlaran de ella. Su elegancia vital y sus fir-
mes convicciones religiosas estaban por encima 
de cualquier chascarrillo cuando confesaba ser 

una de las testigos que presenció la aparición de la Virgen 
en El Escorial. “Me increpan y me dicen: ‘Pitita, ¿cómo 
puedes creer en esas tonterías?’. Pero no me importa. 
Tengo fe, y creo en la importancia de defenderla a toda 
costa” (...).

Completa convicción
“Solo conocía Lourdes y Fátima, pero fue en El Escorial 
donde dije con una convicción completa: ‘Esto es ver-
dad’”. Y con esa misma seguridad lo manifestaba a quien 
le interpelaba sobre los sucesos de Prado Nuevo, que fue-
ron respaldados por el entonces cardenal Antonio María 
Rouco Varela, cuando en 2012 autorizó la construcción de 
una capilla en el lugar donde la vidente Amparo Cuevas 
llevaba 30 años contemplando apariciones marianas.

A Pitita siempre se le quedó grabado ese “¡Mirad al cielo, 
no tengáis miedo!”, que Amparo lanzó aquel 2 de junio de 
1985, cuando cayó de rodillas mientras rezaban el cuarto 
misterio. “Cuando elevé la vista, lo vi encapotado, pero 
de repente se abrieron las nubes y apareció el Sol. Co-
menzó a moverse y a girar, en un principio despacio, 
pero cada vez más deprisa. De repente, vino hacia no-
sotros, y muchos gritaron de miedo”, recordaba Pitita. 
Considerada una de las grandes damas de la sociedad es-
pañola, nunca dudó de lo contemplado aquella jornada: 
“Es muy difícil que me crean porque va contra natura: el 
Sol no puede moverse del lugar en el que el Creador lo ha 
puesto. Y, sin embargo, ya había sucedido en Fátima” (...).

Pitita Ridruejo fallece hoy (mes de mayo) a la espera de 
cumplir su deseo: “Me gustaría irme al Cielo. A mí ya me 
han dado el último sacramento, porque tengo un padre 
espiritual y como siempre estoy diciendo que me encuen-
tro fatal, me dio la extremaunción. Nunca se sabe cuándo 
te vas a ir… Pero todo va a ir divinamente” (José Beltrán, 

6/5/2019; vidanuevadigital.com).

Vida Nueva| España

Muere Pitita Ridruejo, la aristócrata 
que defendió a capa y espada 
las apariciones marianas

Pitita Ridruejo (†) junto a su esposo Mike Stilianopoulos (†).
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28280 El Escorial (Madrid)

«Pedid gracias a mi Inmaculado Corazón; quiere 
este Corazón Inmaculado derramar las gracias 
sobre todos vosotros, hijos míos. Pedid como 

decía mi Hijo: “Pedid y se os dará”» 
(La Virgen, 30-7-1983).

«Que busques siempre estar sumergida en ese 
corazón tan tierno, como es el Corazón de Dios. Y 
también de la Virgen, que es la Puerta del Cielo, 
Madre de la Divina Gracia y Causa de nuestra 

alegría» (Luz Amparo).

Actos en Prado Nuevo:

•	16:45 h: Procesión con la imagen de la Virgen

•	17:00 h: Santo Rosario meditado

•	18:00 h: Santa Misa solemne en la Capilla de Prado Nuevo

•	Procesión de regreso al Centro de acogida a peregrinos «Ave María».


